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ABEN AMAR
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ARTJCL LO Á MANERA DE PRÓLOGO.

Como soy ABES AMAR , que me están dando ten-
taciones de na tomar la pluma en toda mi: vida,
nada mas de por dejar burlado al público con «1
prospecto de este periódico; porque bien mirado
es una mala verguanza, que en nn país 'en que
todo el mundo; se burla delpnbjico, haya qnien
le diga la verdad y le defienda'de buena volun-
tad. Sí , amigo público, yo siempre te defendí, y
aun por eso he salido muchas reces con las manos
en la cabeza i y en verdad y en mi ánima que me
tendría mas cuenta denostarte, rascarte los bol-
sillos y reírme de t í , que salir ahora en com-
pañía del ESTUDIANTE á desfacar agrávios, >y. a'
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defender doncellas por esas encrucijadas. Y si
aun mi compañero fuese un hombre de estos de
pelo en pecho qoe en un apuro tiran de nna na-
vaja de á tercia y le sacan a uno airoso sin que
nadie levante el dedo, al fin podia nno atreverse
a echar nn pasacalle por esas esquinas •, pero él es
nn ESTUDIANTE que lleva anteojos y que ademas
está ahora como la muger honrada, la pierna que-
bTada y en casa , aunque él no la tiene quebrada
sino desconcertada como nuestra manera de go-
bernar. ¿ Quieren ustedes un retrato, al vivo de
nuestra política? Pues cojan ustedes la primera
pierna que encuentren al paso, desconciértenla y
digan luego mirándola de hito en hito, ecce homo.
Háganme ustedes el favor da decirme si con nna
conducta política de cataplasma y fricciones de
aguardiente alcanforado (este aguardiente se ven-
da en Doña María de Aragón) podrá la nación y
la cansa de la libertad salir á nna orilla, y si
yo coa nn compañero que se halla ahora como
nuestra política podro esperar otra cosa que tro-
pezones , traspieses y porrazos.

Pero á bien que de todos nuestros apuros nos
sacarán las juntas ó consejos que pensamos cele-
brar diariamente. Anoche tuvimos el ESTVDIAN-
TX y yo nn consejo de redacción qne duró hasta
las tres de la madrugada. \ Qué de cosas se venti-
laron allí 1 Teníamos el balcón abierto, y los
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primeros q*o se yentilaroti fuimos «1 ESTOttiAif-
rJT'-y J*J Sé ventilaron una porción de periódi-
no« (rU« h»bia sobre la meta. Se ventiló la Cuia
d* For»st«res y hasta los ratonns te ventila-
ron. ¿Quite parece, ABBXAMAR, me dijo el I~s-
TVBIÁ-&TE, la cosa marcha?—Puff... lo contesté
yo i la <je»a vm que vuela. Para salvar a ana na-
ción qtie •« la llevan los demonios a toda prisa,
no hay una eosa mas sana que un discnrso lla-
mad« de la! corona, y una costestacion que daré
quince días, y en la que se luzcan todos los que
no tengan secuestrada la facultad de hablar.
¡Habla»! | hablar! (oh!!! ¿qué seria del hombre
sino hablase? El habla nos distingne de los per-
ros , *f»« eolo saben ladrar. De los lobos qae ahu-
11** 'i da los leones que rugen ', de los barro*
qa« i*«fc*ttD«n ; de los toros que mugen ; de los
caballo* qtte relinchan; de los cardos que gru-
ñen ; d* la* gallinas que cacarean ; de los carne-
ros que balan, y de los gallos que cantan ki—ki-
rí-quí.

Como tengamos la fortuna de formar un ejér-
cito de 200,000 discursos , 50,000 proposiciones
y 10*000 interpelaciones, caemos en seguida
sobra lo* faccioso» y los ahogamos. Una plaga
mayor qne las siete de Egipto les vendrá enton-
ce* enaima, y por cada bala qne nos tiren, les
volveremo* nosotro» teinte palabras , y que nos

Siguiente
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entren. Por otra parte, es menester qa« nosotro»
adoptemos para curar U enfermedad conocida
por facciasitis la medieina homeopática. ¿Ganan
ellos una acción? Pues ganen otra, y el enfermo
se saWa. ¿Tenemos nosotros un ministerio malo?
Pae» nombrar otro peor, y se salva el enfermo.

Hacen los facciosos diez disparate»? Pues haga-
mos veinte nosotros y termina la enfermedad.

Nos fusilan cien prisioneros ''• Pues dejamos que
nos fusilen doscientos, y desaparecen los sínto-
mas. ¿ Nos ha traido á este pnnto el sistema se-
guido de cuatro años acá? Pues seguirlo otros
cuatro y la enfermedad desaparece para siem-
pre. Sin duda alguna , me contestó el ESTÜ-
DíAXTt; y con esto y coa el sueño que teníamos,
y COA «star satisfechos de haber salvado la pa-
tria , con lo» asuntos que se ventilaron en el con-
sejo, no» fuimos á casa, y buenas noohe».

AstlfAMAB.

COX.GCCIOH » E CARTAS.

ADVSRTZXCIA PntLitíOfÁR. Han dado en de-
cir las (entes que la seguridad y secreto de las
cartas que se escriben por el corree son algo mas
que problemáticos (ó algo menos... no sé á pun-
to fijo como estará mejor dicho) en estos tiem-
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pos de facciosos, y d« otras muchas cauíai intcr-
ceptatrices. Yo no diré que tea cierto, pero «n
cato de duda , estoy por lo mas seguro, qo« es
evitar el riesgo; y habiendo de escribir á varios
sugetos sobre ciertos puntos de gravísimo ín-
teres, me he determinado k escribir cartas pú-
blicas , cartas impresas, cartas-carteles; cartas
que no darán margen 4 las sospechas de la po-
licía , aunque sí tendrán sus correspondientes.
márgenes, como todo lo que se inserte en este
periódico, ó como decía el prospecto, en este
capricho ; cartas que no darán pábulo á la curio-
sidad de ningún agente secreto, ni á las ho-
gueras de los carlistas; cartas de qnian el pú-
blico será al mismo tiempo confidente, fiscal
y cartero: confidente, porque á él hago partíci-
pe de los secretos encerrados en esta mi nueva y
única correspondencia: fiscal porque le pido que
severamente censure su contesto ; y cartero , por-
que á este mismo público ruego en general , y í
t í , lector, en particular encomiendo que pot t»-
medio lleguen mis cartas á los oídos y á los ojos
de los personages á quienes vayan dirijidas.

Y con esto , no canso mas &c.



Carta 1.a

«Pl Cstutnanlc al ir. ©loiaga.

Muy Sr. mió: Aquella afición que natural-
menta inspiran los hombres da talento y grande*
cualidades, aquella inclinación y secreto afecto
que hacia ello* sentimos todos, lo cual no n i
atrevo yo á llamar aquí simpatía , por no dejar
escapar con capa de tal nombre alguna centella de
amor propio, hace algunos años que tiene colo-
cado á Y. en el tabernáculo de mi estimación,
en lugar preferente y privilegiado. Acuerdóme
bien que en la primera legislatura de etta ter-
cera, y no sé si postrera época de gobierno repre-
sentativo , concurríamos por accidente los dos
juntos á oír la* sesiones, desde esa tribuna en
donde los taquígrafo* dicen que copian loe dis-
cursos da nuestros representantes. Asestaba Y. á
lo* procuradorescos escaños el catalejo (por señas
que consistía en vina lente cuadrada con su ar-
madura dé concha, que Y. traía al cuello por
entonces) y yo asestaba mis dobles y perp* toa» ga-
fas á aquel joven letrado, á aquel D. SALUSTIA-
iro DE OLÓZAGA , ya célebre por sus prendas y
por sus desgracias políticas. Parecíame en aque-
llos momentos que al SR. OLÓZAGA y á mí nos



ocupaba á vece* una misma id«n : "dia
en qua yo mo tiente allí u decía V. para tu ca-
pote, entendiéndole aquí por capote el retirado
apartamiento del alma donde el germen de la no-
ble ambición comenzaba á deiarrollar*e. «Dia
llegará en que él te tiente allí» decía yo para
mi «ayo, ti et permitido llamar juyo al secreto
presentimiento de que algún dia había de ocu-
par un lugar en aquellos asientos el Sx. O Lo ZA-
GA. Y cuidado que cuando decía yo atiento*, no
esceptuaba mas que la regia tilla , colocada bajo
el dosel como lot españoles tenemos la fortuna,
et decir, de espaldas: los demás asientos del sa-
lón todos los incluía en el pronóstico , lo mismo
la poltrona presidencial desde donde ahora se
entretiene el Sr. Isturiz en llenar y vaciar la
galería pública qae los bancos encarnados de lo*
procuradores^ lo mismo las sillas de los secreta-
rios de las Corte*, que los bancos negros de los
secretario» del Despacho. La interior complacen-
cia que el amor propio me hacia sentir, con ífc-
gurarme encubrado al objeto de mi veneración,
se acrecentaba viendo que V. , SK. D. SAJAJSHA-
JVO, cuando nos cruzábamos de palabra* glosan-
do los discursos de lo* oradores , criticando tus
opinionet y contestando allá para ínter nos á sus.
argumento»:, estaba muy acorde con mi* idea*} y
llevado de esta manía, tal -vez perniciosa, de.cta.-

Anterior Inicio Siguiente



•ificar, teniéndome yo por moderado, le gradué
a V. de moderado también sin dnda alguna.

Ocurrió después lo que todos sabemos , y em-
pezó á verificarse mi prediocion respecto á la ele-
vabion de V.; pero se me separó despnes un tanto
cnanto, arrimándose á cierta gentecica , que, con
perdón sea dicho, ni ha sido ni puede ser nunca
de mi devoción. Los partidos son respetables, ó
por mejor decir las opiniones , si señor : yo pue-
do y debo, no solo tolerar que un hombre pien-
se, v. g. , que en España convienen instituciones
republicanas ú otra cosa igualmente distante de
mi parecer, sino también guardar siempre el re-
celo de que yo estoy equ ivocado y aqoel contra-
rio mío es el que acierta. En este sentido, los
hombres de la opinión opuesta me son respeta-
bles , aun cuando las tales opiniones me hagan
reír como el tribuno del señor Campuzano y las
ruinas del señor López: pero lo que yo no he
respetado ni respetaré jamás , es el hombre que
agregándose á un partido quiere convertir las
opiniones, actos y fuerza de aquel partido en
provecho suyo y en escabel donde fijar el pie,
para alcanzar el puesto de su codicia ansiado.
Contasto asi de paso á una espresion qne en la
aesion del jueves último salió de la boca de Y.,
y prosigo diciendo que en los tiempos á que en
mi narración me refiero, no bastó á menoscabar
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mi afreto el ver al señor OLOZAGA tan r»\nelto
con la pandilla dominante , y siempre me canso-
laba la esperanza en sus talentos , y sobre todo
una circunstancia en que nadie quizá habrá re-
parado. Llamaba á Y. por entonces todo el mun-
do (aqni es donde el que layeie ha de clavar to-
da la consideración) el joven gobernador civil,
y esta nota de juventud poco importante tal vez
para inteligencias sublimes, lo era mucho á los
ojos y al instinto del pueblo que cuando piensa
por sí , juzga sanamente y no se engaña. Siento
hablar de estas ideas mias respecto á la juventud
de Y. y 4 la juventud española, en momentos
en que otro distinguido diputado, apellidado
joven también como por antonomasia, tiene dis-
gustados á machos hombres sensatos; pero ade-
mas d* que conviene ver bien antes de fallarla,
la cansa del joven caudillo , por mal que él sa-
liera , siempre saldria yo bien diciendo que no
hay regla sin escepcion.

Seguí , pues, con los ojos fijo» en Y. mirándo-
la como verdadero joven de esperanzas , y mil ve-
cas mezclé en mis escritos elogios con censaras,
no pudiendo ocultar qua me interesaba »u mar-
cha , y que no perdia de vista los descarríos que
en «lia achaba de ver de vez en cuando. Sobra
todo , Sir. D. SALUSTIAJTO , sobre todo en la dis-
cusión de la Constitución que actualmente casi
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nos rige , dio V. á entender bien claramente su»
tacnas luce* y propensión natural & loi princi-
pio! d* la verdadero política : la primera de es-
tas dot cualidad?» resaltaba «n lo embarazado qo.»
le veía Y. para sostener oierto» tonuna» , y la
segunda resplandeoia en su> generosos esfuerzos
para establecer y cimentar doctrina» de 6rden^ fi-
jando las bases de ana; conttitncion »«not de-
mocrática de lo que oknrta» cbbeCBf hueca» pre-
tendían.

Si yo alargase esta historia 6 recargara e! cttat*
dro , mi» alabanzas sincera» podrían llegar á pa-
recer lisonjas : voy, pues, al objeto de esta car-
ta. £1 discurso del jneve» , aqn»l disnnrso que V.
pronuncio ha tres días anatematiíando á todos los
partidos y dándoles en rostro con su obstinación
y ros errores ha acabado, sobre los antecedentes
ya dichos, de grangearle toda mi amistad. O la
hipocresia de V. es grande, y me ha «edncido, 6
su sincera honradez es noble y me ha cautivado:
adema» estamos de acuerdo en pnnto al único
remedio qae se entrevé posible á nuestros males.
Hombres nuevot ha dicho V. en sustancia; hom-
bres nn«YOs necesitamos: yo digo mas , hombrts
nuevos y jóvenes. Nuevos, paí» (roe «1
de sus anteriores desacierto» no malogre
fuerzo» enagtnándole* las voluntades ; jSvenes,
para que el vigor y la loxania de la edad soporte
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el grtn pato del gobierno <l«l Estado, y para que
•u corazón no contaminado de lot errores slite-
ruitico», pueda desarraigar todo linage dt rancias
preocupaciones, modificar «egun el tiempo ttit
idea*, y hacer aplicación discreta de lo que de
bueno tengan todas las encontradas escuelas, y de
lo que de Honrado haya «n todos los encontrados
partidos. El de los jóvenes e» el fínico qtie entre
ellos debe prevalecer: coliguémonos los jóvenes
(olaro es que no doy este nombre & los imberbes ni
á las cabezas pueriles de treinta anos) pensemos
en nuestro presente y en nuestro porvenir: en
nosotros hay fuerza para luchar contra los obsta-
culos , hay actividad para acelerar las reformas,
hay valor para combatir, deseo de gloria, el estí-
mulo que da la esperanza, seca y agostada en los
corazones viejos, y hay en fin todas las cua-
lidades necesarias para salvar á nuestro país de
tan peligrosa crisis.

¿Y quiín como un diputado de crédito, de
talentos , de dotes oratorias , de otras mil pren-
das personales; quién como Y., en una palabra,
podrá levantar esta bandera? Apártense de una
vez los corazones fríos y manos descarnadas que
nada pueden conseguir evidentemente , pues qu*
nada han conseguido^ coloqúense en «loirco mien-
tras nosotros luchamos en la arenan ayádtnnoi
con tal cnal consejo; alieatentioa con «1 aplauso'

Anterior Inicio Siguiente
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pero dejen a la robustez juvenil lo material del
combate.

¿ No encuentra V. esta idea provechosa ? ¿ No
podría conseguirse la nnion de loa partido» con
eata nueva clarificación de hombre» viejo* y
hombre» nuevo» tomada de la naturaleza ? ¿ No
e» verdad que á la perspicacia de V. no et ne—
cetaria mayor «aplicación del penaamiento? Pae»
ahora bien , SR. D. SALUSTIAZIO, me pensa-
miento no e» folo mío; e» el de muchos centena-
re» de españoles; lo que solamente es mío e» él
deaeo deque Y. ae aplique á realiíarlo, y de que
predique esta nueva cruzada que asi en confuso
se contenta con indicarle aa apasionado de veras,
y constante admirador

EL

B O H A K C E .

131 Uocta V ti Crapfvo
No hay que horripilarse, hermanos

ni hay que hacer ascos ni gettoe,
á la imagen remendona
de un cindadano trapero.
Que todo* , hijos de Adán,
y de la gloria heredero»,
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cuando nacemos al mundo
«n cuero» vivo» nacemoi.
Tal rez ie etconde entre harapo»
un hombre robuato y bello,
y un corazón animólo
late tal vez en au pecho.
Tal vez románticaa barbas,
ó mejor llamada» , peloa,
entre au maleza ocultan
loa verdugonea del cuello"
Y tal vez largo surtú
que va laa calles barriendo,
entre los plieguea del paño
esconde mondados huesos.
Que si lo qua eatá á la viata
es la mitad , por lo menee,
una mentira solemne,
un programa financiero ,
lo que no se vé.... ¡Dios sabe
lo que habrá por allá dentro!....
bellezas serán , sin duda ,
condenadas al secreto.
No aé yo, hermano» , por qnó
en eate mundo perverso,
ha da haber hombres qne vivan
de deaperdiciot agonos.
Por qué ha de haber hombres rico*
j tras rico», majadero»,
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con loi caico» de guijarro
y de alcornoque loi «oto*.
Mientrai <jué tanto» poeta!,
ya con buclaa , ya litt «lio»
por patrimonio contamoa
inspiraciones y tet^o»:,
pero i qué Tataoat } qwié numen !
¡qué fanta»jtia» 1 ífjué e»cpieleto» '
¡qué atrocidad»*! ¡ «fui-, borrare*!
¡ qué demonio» del infierno !
\ Y qnó mucliachás tan linda»'
¡y qué amonaty ytju'j besos!
¡ qué jardín«i! ¡ <̂ ae palaoiot'
¡ Y 1°^ zambra! y qué juegos !
¡ Y qué orgía», qué f«»t»ne» !
¡ y que rjcos tejreiopclos!
i Qué perfume» del OffMHte
que se deslizan al viont©
en pliegue» chiquixritiaea
tamaáoi. Coao na cabello'
¡ qué de ilore.a y guunalda»!
¡qué de claros arroynelos r

que van lo* prados bañando
como quien se T¿ durmiendo !
Y siemhraj» ti» gordal» petU»
y diamantea como huevo»
cuanto tropiezan al paio
juguetones y traviaitoí
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¡QU'J de riqueza!, normanos*
con ser poeta», tennmoi !
Somos loi dueño» dal toar ,
de la tierra y d» los cielo» ,
para el numen no hay diitancia»,
paTa no»otro« no hay tiempo»,
y al mismo »ol le mojamo»
en la oreja , con el dedo.
Si »e no» pono en el moño
juntarla China y Marrueco»,
alzamo» el braao y....«•«,
lo» juntamos de nn boleo.
Hay do» oficio», hermanos,
parecidos en astremo -,
el de poeta es el uno,
el otro ea el de trapero.
Este tiene su farol,
aquel su Tela de sebo ;
el uno tiene sn gancho
otro por gancho sos dedos.
£1 uno entre la basura
•vá buscando trapo» viejos ,
el otro viejos escritos
entre libracos mugrientos.
Uno sin cenar te acuesta,
otro cena nn par de versos,
sn ensaladita de frases
y su postra d« conceptos.
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En mala cama los do»
pasan la noche durmiendo,
y cuando los dos despiertan
•s encuentran los doi en enero*.
£1 uno de noche a»u»ta
á lo* niño* y á lo* perros;
el otro aflige de dia
á impresores y librero*.
Yo no sé , hermano», por qué
en este mundo perverso
ha de haber hombres que vivan
de desperdicio* ágenos.
¿ Queréis, hermanos poeta*,
queréis hermanos traperos,
aprender un gran oficio
y tener mucho dinero?
Pues aprended á Ministros ,
y Ministros de estos tiempos,
en que aquel que medra mal
es aquel que vale menos.

ÁBEXAMAlt.
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